Reflexiones acerca de las revisiones de carrera

Avances de la luna de agosto.
Incluí el rediseño de mi carrera como un proyecto en sí mismo, porque el taller de orientación del Diplomado, en marzo de este año 2011, me removió la suposición de que no haría cambios profundos en mi forma de usar mi tiempo vital. Suponía que debería seguir trabajando en la mismas áreas y tenía claro incluso qué temas debería desarrollar durante el Diplomado. Sin embargo, pensé algo así como: ”¿por qué no darme la oportunidad de mirar mi vida actual, desde la revisión de mi historia y decidir qué hacer o cómo usar mi tiempo de vida futura?”.

La revisión de carrera abarcó desde mi infancia, pero en lo profesional, desde 1987 hasta la actualidad, 24 años. Me he movido siguiendo mis impulsos y mis intereses, y a veces siguiendo mi conveniencia económica también. Nunca he planeado mis movimientos a largo plazo en forma detallada, pero sigo una imagen de lo que quiero vivir, del tipo de vida que quiero llevar. De modo que necesito revisarme, detenerme y tomar decisiones concientes. En 24 años más tendré 69 años, la edad de mis padres... Así que estoy ahora en un buen punto para una revisión.

“Escribir un diario, nuevo trabajo, nuevo hábito. Estos dos días he estado sintiéndome extraño, miro a mis compañeros de Diplomado y parecen tan sociables y entusiastas. Yo siento un cansancio, una necesidad de hablar menos, hacer menos, cerrar y amarrar círculos abiertos.

Tal vez he abierto muchas cosas y proyectos desde el 2000 o 2002, mi familia, los cursos, la permacultura, el centro de yoga, la ecoaldea, nuestra casa, etc. No puedo sostener más, quiero reducirme, silenciarme.

A veces pienso “que es como si comenzara a preparar mi muerte”, debo ordenar todo, terminar lo empezado, sanar las relaciones. Pero no, no es una muerte real, quizá es un nuevo recomenzar, aprender cosas nuevas, pero en lo interno, en mi mente y mi corazón.

Soltar lo que me amarra, valorar lo pequeño. Hemos navegado la Ecoaldea  El Romero por seis años, se han consolidado relaciones y otras se han deteriorado. Tal vez es momento de evaluar la experiencia, para aprender o diseñar nuevas rutas”.
Texto que escribí en el primer ejercicio de la orientación al Diplomado, cuando se explicó lo que era el diario de aprendizaje.

Puntos interesantes para observar:

1
El ser generalista y dedicarse a varias cosas, en vez de la especialización.
Me es difícil (y siempre fue) definirme en términos de áreas de interés, habilidades o gustos. Tengo ciertas habilidades y experiencia en labores cercanas a lo artístico-artesanal, sin ser artesano, me refiero a los muebles y hace mucho la fotografía. También en tecnologías simples (nada vinculado a lo digital) sin ser un técnico en eso: construí el Domo, baños secos y otros elementos tecnológicos, pero para mi mismo. También tengo experiencia en meditación y yoga, sin ser sanador ni maestro espiritual. Sé de árboles, plantas y he enseñado compostaje y permacultura, sin ser un permacultor completo (ya que eso abarca mucho). He hecho clases por 14 años en la Universidad, pero no me convertí en un académico completo, nunca hice investigación formalizada por ejemplo.

Siempre me ha gustado saber de varias cosas, no casarme con un solo tipo de trabajo. A veces, por ejemplo, disfruto de escribir o tener una estimulante charla o reunión, pero también me gusta subirme a un árbol a podar o cosechar, cortar leña y regar.

Si lo miro con Mente Negativa, podría ver falta de compromiso o inconstancia que me impide profundizar más. Una tendencia a la dispersión y la volatilidad.

Si lo miro con Mente Positiva, veo creatividad, una facilidad para integrar diferentes visiones y experiencias en una visión holística del mundo. Un deseo de ser más libre y autosuficiente, de depender menos de los productos y servicios estandarizados.

Si lo miro con Mente Neutral… no sé aun, veo que es mi naturaleza el moverme, no quedarme en una sola cosa. Y en cierta forma una experiencia nutre a las demás, pero nunca seré una autoridad en un área específica. Creo que está bien el variar, lo que tal vez me satura es la simultaneidad, ¡no tengo que hacer todo al mismo tiempo!
2
El no querer planificar mi trabajo.
Esta característica es coherente con mi necesidad de ser autónomo y libre en el uso de mi tiempo. Hoy en día las organizaciones cada vez más complejas y grandes exigen a las personas planificar todo hasta un extremo ridículo. En la Universidad estatal donde trabajo algunas horas por semana,  la tendencia es hacia una planificación completa del trabajo académico, un control absoluto y demostrable de cada acción y proyecto. Esto se impone a través de los sistemas de aseguramiento de la calidad: la acreditación. 
Creo que esta tendencia también es proyección de una cultura que tiene como meta exprimir, a través de sistemas refinados y brutales de control social y ambiental, el planeta completo para sus fines. Como cada vez tenemos a más personas participando y dependiendo de esta mega – organización, se hace inevitable la planificación y el control.
Por otra parte, suele defenderse esto aludiendo a la eficiencia del trabajo especializado y la tecnología industrial de punta, pero no se hace reflexión respecto a si determinado ámbito de actividad humana tiene consecuencias que deseamos o no. 
Un querido amigo nuestro, maneja camiones pero tiene una ética coherente con los nuevos valores de defensa de la tierra y la dignidad de las personas. Hace poco transportaba zapatos, ya que parecía razonablemente poco dañino, luego eso se terminó y tomó un trabajo para una cadena de farmacias, pero pensó” ¿cómo voy a transportar todos esos fármacos?” así que tuvo que seguir buscando. Claramente no se espera en nuestra cultura que un conductor de camión cuestione la inocuidad de las mercancías que debe transportar. No pude evitar preguntarme: si todos los choferes actuaran así ¿qué mercaderías podrían ser transportadas confiando en que sus beneficios superan a los daños que causará a todo tipo de seres? Creo que se paralizaría la economía formal.

3
Estar más allá de las posiciones polares más comunes de nuestra cultura.
A veces en este camino de revisión de nuestro sistema de creencias heredado de nuestra cultura dominante, se termina por asumir una postura que no es comprendida por la lógica común. Nos pasa a mi y a mi mujer.
Nos sentimos extraños frente a las masivas movilizaciones estudiantiles del último tiempo. Sí nos agrada y emociona que tanta juventud no se resigne ante un sistema injusto, pero sin embargo no nos sentimos impulsados a involucrarnos más. Son reacciones episódicas en que los ciudadanos piden a otros (el Estado) que mejoren las condiciones sociales, en este caso la educación. Pero sin desconocer los beneficios de lo que se exige, en caso de tener éxito se perfecciona un sistema de absoluta dependencia que mantiene y transmite los valores dominantes que generan el mundo que nos irrita. Finalmente, si deseamos una educación para la más alta realización humana, no nos sirven los aumentos de presupuesto, ya que se gastará en más de lo que perpetúa el sistema. Está de más decir que desconfiamos radicalmente de los políticos convencionales. 
En otro ámbito, nuestros hijos son vegetarianos y no pudimos mantenerlos en el sistema de alimentación escolar pese a que sólo almorzaban en la escuela cuando el menú estaba libre de carne. Nos pidieron que decidiéramos: todo o nada… y nuestros hijos ya no tienen más almuerzo en la escuela. No se comprenden opciones de este tipo. Estamos justo balanceando nuestro juicio acerca de si el que nuestros hijos asistan a la escuela tiene más beneficios o más daño para ellos. Y no sabemos la respuesta.
4
El miedo a asumir responsabilidades mayores, una debilidad en mi autoconfianza.

Dentro de mi historia percibo dos tendencias. Por un lado, gran creatividad y varias capacidades que me han llevado a iniciar proyectos y actividades muy diversas. Éstos han ido confluyendo en la Ecoaldea El Romero.

Por otro lado, también siento una fuerte tendencia a evitar situaciones de estrés. Esto lo hace todo el mundo, pero son cosas que a otros no parecen afectar. Algunos ejemplos y sus consecuencias:
Trabajar en organizaciones jerárquicas jugando el rol de jefe. Estuve cuatro años trabajando en muebles y nunca quise crecer porque significaba tener empleados. Todos me preguntaban “¿y cuándo instalas la gran mueblería?”. La excepción fue un periodo de tiempo en que estuve asociado con alguien que era mi par y trabajábamos de igual a igual. 

Mi llegada a la Universidad me enfrentó a esos miedos y estuve un poco más de tres años pasándolo muy mal con temor e inseguridad en las clases que impartía. Yo fui un estudiante muy crítico y eso se me volvió en contra. Los estudiantes lo percibían y vivía en constantes conflictos. Sin embargo, después de 14 años siento que en algunas ocasiones logro disfrutar relajadamente de mi trabajo, el resto del tiempo me manejo con razonable seguridad, con esfuerzo y con algunos logros. Siempre mantengo una duda sobre si es un trabajo que valga la pena (sin considerar lo de la remuneración). 
En la Ecoaldea sigo siendo poco audaz en cuanto a lo que emprendemos, y me enfrento constantemente al desafío de compartir trabajo con otros. En cierta forma sigo siendo un Crusoe, manejando mi tiempo y obligaciones a mi antojo, pero con alta autoexigencia. Cuando llegan voluntarios suelen trabajar con Juan (otro de los ecoaldeanos residentes) o les dejo trabajo para que hagan por sí solos, pero rara vez los invito a trabajar juntos. Con gente de gran confianza sí se da. O en mingas más abiertas.
A veces siento que podría jugar un rol más osado de cambiador del mundo, pero hay temores que me hacen dudar y mantenerme en un terreno más de observador. Siempre imagino que mis ideas no serán bien recibidas por personas con ideas más convencionales y a veces me llevo sorpresas conmigo y también con reacciones inesperadamente receptivas de otros, como en el caso de los baños secos que relato en el informe acerca del proyecto Baños secos.
5
Cómo equilibrar mi rol de sostener la casa y mis hijos (en tiempo y energía) y mis proyectos.

Creo que ya mencioné uno de mis recuerdos infantiles: alguien me preguntó qué quería ser cuando grande, y yo respondí: “lo mismo que mi papá, dueño de casa”. Me gusta hacerme cargo de algunas tareas de la casa como la cocina y el baño seco y lo hago frecuentemente. Creo que una persona que sólo trabaja en una especialidad y no sabe lo que es preparar un almuerzo, o asear la casa, no sabe nada de la verdadera vida. Esa persona paga a otros para que limpien, cocinen, planchen, cultiven, construyan, cosan, etc. Yo no quiero perderme la vida simple de mantener lo esencial del mundo andando, sostener a los niños, construir cosas útiles como la casa. Pero eso tiene un importante costo en cuanto al desarrollo de lo que llamamos “carrera profesional”. En un tiempo me imaginé que el sólo hecho de vivir como lo hacemos se transformaría en nuestro trabajo. Y así ha sido en ciertas cosas, pero no alcanza para vivir en un mundo tan diferente. Debo aún practicar parcialmente mi profesión tan como era antes, hacer muebles a pedido, dar clases en la U. El asunto es cómo lo cambio hacia un aporte más a la sustentabilidad desde nuestra visión de ecoaldeas.
Bueno creo que hasta aquí llego en esta parte del paquete de reporte. Me propongo continuar estas reflexiones y poder sacar alguna conclusión que me ayude a orientar mis proyectos futuros.

Sat Nam
